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El sector agroalimentario representa muy 
bien el progreso y la transformación pro-
funda que han experimentado nuestro 
país desde el restablecimiento de la demo-
cracia. De  ser un país rezagado y cerrado en 
el plano internacional, España se ha con-
vertido, en poco más de cuatro décadas, 
en un país próspero y abierto, dotado de 
un tejido productivo moderno y de un Es-
tado de bienestar que nos sitúa por enci-
ma de la media en algunos indicadores de 
la Unión Europea-27.  

En este tiempo, el sector agroalimenta-
rio se ha modernizado y se ha vuelto más 
competitivo. No solo cuenta con una bue-
na salud, sino que constituye una de las 
bases de la economía española. Además, 
desempeña un papel fundamental en la 
vertebración territorial del país, pues im-
pulsa el desarrollo rural y el consiguiente 
arraigo de la población vinculada a estas 
actividades. 

En los años 90, el sector agroalimenta-
rio español tenía una balanza comercial 
exterior deficitaria, y hoy esa balanza es 
netamente positiva. En 2021 hemos lo-
grado un récord absoluto de la serie his-
tórica en exportaciones, con 60.118 millo-
nes de euros. Pero además hemos supera-
do el récord en nuestro saldo comercial: 
18.949 millones de euros. 

Esto significa que, a día de hoy, España 
es el cuarto país exportador de la Unión 
Europea y que acaba de escalar del octavo 
al séptimo puesto mundial en exporta-
ciones agroalimentarias. Los datos del 
Censo Agrario 2020, recientemente pu-
blicados, han venido a confirmar que el 
sector se ha convertido, en la última déca-
da, en un sector rentable, moderno y com-
petitivo. 

Además de su importancia económica, 
la actividad agraria conlleva una serie de 
beneficios medioambientales, de cohesión 
territorial y de integración social que –aun-
que imposibles de cuantificar desde un pun-
to de vista monetario– son esenciales para 
la pervivencia del medio rural y para dotar 
de oportunidades de futuro a esos hombres 
y mujeres que lo eligen. El Gobierno de Es-
paña concede a estas políticas de apoyo a 
la actividad agraria la importancia central 
que merecen, protegiendo al sector y a sus 
trabajadores, defendiendo sus intereses a ni-
vel comunitario e impulsando una transición 
verde que salvaguarda el medio ambiente. 

 
 

Una actividad estratégica 
 

En los momentos más duros de los últimos 
tiempos, durante la pandemia o en el actual 

Pedro Sánchez 
Presidente del Gobierno Agricultura familiar, modelo 

integrador y sostenible



conflicto en Ucrania, el sector agroalimenta-
rio ha demostrado que es vital estratégica-
mente, que sigue ocupando un espacio in-
dispensable en nuestras vidas. Por eso es ab-
solutamente prioritario en la atención del 
Gobierno de España. 

Pero no se trata solo de reconocer el valor 
de la actividad agroalimentaria como mo-
tor económico y social –y de desarrollar por 
lo tanto políticas de Estado–, sino de definir 
la manera en que queremos conseguir nues-
tras aspiraciones como país. Es decir, no se 
trata solo de los grandes números econó-
micos, sino de la vida real de nuestros agri-
cultores, de nuestros ganaderos o de nues-
tros pescadores. 

Para el Gobierno, el modelo de agricultu-
ra familiar y profesional ocupa una posición 
clave a la hora de afrontar los retos cruciales 
que se nos plantean en la próxima década. 
Estamos firmemente comprometidos con 

este modelo, que engloba a la gran clase me-
dia de la actividad agraria. Siempre ha sido 
el sostén del sistema agroalimentario espa-
ñol y el fundamento de su éxito, y tenemos 
la certeza no solo de que puede seguir sién-
dolo, sino de que puede incluso ampliar su 
crecimiento y su potencial. 

Ese modelo es el que mejor combina las 
tres vertientes de la sostenibilidad: la eco-
nómica, la ambiental y la social. Y por eso 
el compromiso del Gobierno se centra en ha-
cer esta agricultura altamente competitiva 
y eficiente, con el propósito de multiplicar 
los beneficios que reporta: en el aspecto eco-
nómico, procurando una mayor rentabilidad 
para los productores; en el aspecto me-
dioambiental, promoviendo soluciones más 
sostenibles, y, en el aspecto social, dotando 
de servicios al mundo rural para romper la 
brecha entre el campo y la ciudad que hace 
que tantas personas abandonen su lugar de 

nacimiento simplemente porque no tienen 
oportunidades de desarrollar en él su pro-
yecto de vida. 

Por todo ello, vamos a impulsar las medi-
das necesarias para que la competitividad 
y la eficiencia sean las señas de identidad de 
nuestro sector agroalimentario. Sabemos 
que nada de todo esto puede lograrse sin la 
red humana que sostiene la agricultura fa-
miliar y profesional. Es la clave del éxito. Es 
imprescindible, por tanto, favorecer el nece-
sario relevo generacional y mejorar la incor-
poración de la mujer al sector, para dar con-
tinuidad a este modelo. A todo ello está de-
dicando el Gobierno importantes esfuerzos. 

El sector agroalimentario, de este modo, 
está saliendo reforzado de los sucesivos 
acontecimientos históricos que estamos vi-
viendo en estos dos últimos años. España 
cuenta con la financiación, el marco norma-
tivo y las herramientas necesarias para 
afrontar con optimismo el futuro. Nuestro 
abastecimiento estratégico y nuestra segu-
ridad alimentaria dependen de nuestro 
campo. Pero también depende de él la su-
pervivencia de nuestros pueblos, de nuestro 
paisaje y de nuestra historia. 

Contamos con más de 55.000 millones de 
euros hasta 2027 gracias, entre otras cosas, 
a la voluntad presupuestaria del Gobierno y 
a una Política Agraria Común europea más 
redistributiva, más sostenible, más social y 
más orientada al respaldo de la agricultura 
familiar. Contamos además con instrumen-
tos adicionales muy poderosos, como el Plan 
de Recuperación, Transformación y Resi-
liencia o el PERTE Agroalimentario, dotado 
con 1.800 millones de euros.  

No estamos hablando solo, por lo tanto, 
de buenos deseos, sino de políticas con-
cretas y de inversiones reales. Ese es el es-
cenario que nos va a permitir seguir avan-
zando en la competitividad, rentabilidad 
y sostenibilidad de una actividad esencial 
para la economía española. Una actividad 
que, como ya he dicho, alimenta nuestros 
hogares, protege nuestros entornos am-
bientales, impulsa la economía y contri-
buye de manera decisiva al arraigo de la 
población en las zonas más frágiles de 
nuestra geografía. Una actividad, en suma, 
que se mantiene viva y saludable y que 
cuenta con todo el apoyo del Gobierno. ■
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El modelo de agricultura familiar continúa 
siendo el pilar que vertebra el sector agrí-
cola en la Unión Europea. A pesar del nú-
mero decreciente de agricultores y de las im-
portantes transformaciones socioeconómi-
cas que vive el sector, pequeñas y medianas 
explotaciones continúan siendo la columna 
vertebral de nuestra agricultura.  

La reciente experiencia de la pandemia 
del Covid-19 nos ha recordado a todos la im-
portancia de la agricultura familiar, pues 
gracias al esfuerzo y compromiso de los agri-
cultores europeos tenemos producción de 
alimentos sanos y sostenibles en todo mo-
mento a lo largo de la geografía europea. La 
pandemia también nos ha recordado la im-
portancia de un modelo de agricultura que 
sea resiliente y menos vulnerable a los cho-
ques e interdependencias derivados de la vo-
latilidad de los mercados globales.  

La nueva Política Agraria Común para el 
período 2023-2027 va a ser una herramien-
ta clave a favor de la continuidad del mode-
lo de explotación familiar europeo. La nue-
va PAC da un salto muy importante en su di-
mensión social y en el reconocimiento de las 
necesidades específicas de las explotaciones 
pequeñas y medianas. El carácter obligato-

rio del nuevo pago redistributivo, la nueva 
“degresividad” y el “capping” son herramien-
tas que nos deben permitir avanzar hacia un 
modelo de apoyo más justo, en que tenga-
mos en cuenta las economías de escala que 
existen en el sector. Desde la Comisión valo-
ramos positivamente los esfuerzos que los 
Estados miembros, entre ellos España, están 
llevando a cabo para incorporar adecuada-
mente estos mecanismos redistributivos en 
los respectivos planes estratégicos.  

La sostenibilidad del modelo de explota-
ción familiar también requiere los incenti-
vos necesarios para estimular la incorpora-
ción de jóvenes y mujeres. El apoyo a estos 
colectivos es fundamental para revertir la 
tendencia al despoblamiento que, desgra-
ciadamente, afecta a muchas regiones. El 
apoyo desde múltiples frentes a favor a la ex-
plotación familiar es precisamente necesa-
rio para garantizar el desarrollo y la vitalidad 
de las zonas rurales. 

Desde la Comisión Europea estamos con-
vencidos del papel que las explotaciones pe-
queñas y medianas juegan y jugarán en la 
transición hacia una agricultura más verde 
y basada en el conocimiento: es necesario 
democratizar el acceso al conocimiento y to-

Janusz Wojciechowski 
Comisario europeo de Agricultura 
y Desarrollo Rural

La agricultura familiar, pilar 
de la agricultura europea



das las tecnologías que permitan producir 
de un modo sostenible a aquellas explota-
ciones más vulnerables. Los nuevos ecorre-
gímenes, así como las futuras intervencio-
nes de desarrollo rural, deberán servirnos 
para avanzar en esta dirección.  

La injustificada invasión rusa de Ucrania 
ha añadido más presión al sector agrícola 
europeo, pero al mismo tiempo nos ha mos-

trado otra vez la importancia de la seguridad 
alimentaria y el papel que los agricultores 
europeos juegan en la seguridad alimenta-
ria global. Gracias al modelo europeo de ex-
plotación familiar nuestra agricultura es re-
siliente, pero tenemos que continuar lu-
chando para que lo continúe siendo en el 
futuro.  

Estamos ante una encrucijada y es im-

portante que adoptemos, entre todos, las 
medidas oportunas para garantizar la via-
bilidad del sector en el corto plazo, y al mis-
mo tiempo avanzar en la transición hacia un 
modelo más resiliente y sostenible. La nue-
va PAC nos va a permitir apoyar al sector con 
la fuerza y determinación necesarias, y va a 
ser el instrumento clave para apoyar aque-
llas explotaciones más vulnerables. ■
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La Organización de Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO) de-
fiende la agricultura familiar, porque cons-
tituye el modelo idóneo para garantizar la 
seguridad alimentaria, mejorar los medios 
de vida, gestionar con más eficacia los re-
cursos naturales, proteger el medio am-
biente y lograr un desarrollo sostenible, en 
especial en las zonas rurales.  

La agricultura familiar y profesional es la 
fórmula perfecta para afrontar los retos del 
futuro próximo por su capacidad de armo-
nizar la producción de alimentos, la convi-
vencia respetuosa con el medio natural y el 
desarrollo económico y social del territorio.  

En el Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación somos conscientes de ese con-
junto de valores que ostenta la agricultura 
familiar y profesional y, por tanto, defende-
mos y apoyamos este modelo, tanto en el 
presente como en la prospectiva de futuro 
de la actividad agraria de nuestro país.  

De hecho, tal y como indica FAO y tal y co-
mo conocemos por experiencia en España, es 
un modo de producción agraria que garanti-
za el objetivo múltiple de surtir de alimentos 
sanos y de calidad a la población, generar em-
pleo y actividad económica en las zonas ru-
rales, fijar población en el territorio, respetar 
los recursos naturales y proyectar hacia el fu-
turo la identidad y la cultura agrarias.  

Todo ello habilita a la agricultura familiar 
y profesional no solo para constituir un pilar 
del presente, sino también para empren-
der la transformación de los sistemas ali-
mentarios y dar respuesta a las necesidades 
más imperiosas de nuestra realidad: ali-
mentar a una población creciente que pue-
de llegar a rondar los 10.000 millones de per-
sonas en 2050 y hacerlo con menos recursos 
con el fin de no agotar el planeta hasta el 
punto de poner en peligro su supervivencia.  

La Unión de Pequeños Agricultores y Ga-
naderos (UPA) siempre ha estado alineada 
con este tipo de actividad agraria. De hecho, 
la publicación de este anuario, a través de 
la Fundación de Estudios Rurales, es buena 
prueba de ello. Cada año respondo a esta ci-
ta editorial que nos proporciona este valioso 
espacio para la reflexión y la proyección de 
esta forma de agricultura “a escala humana”.  

 
 

Peso de la agricultura familiar en la 
agricultura española 

 
España está preparada para afianzar en el 
presente y desplegar en el futuro el modelo 
de la agricultura familiar y profesional. Ya 
tiene la base, puesto que en España existen 
914.871 explotaciones agrícolas, de las que 
el 80% tiene como titular a una persona fí-

Luis Planas Puchades 
Ministro de Agricultura, Pesca y 
Alimentación

La hora de la agricultura 
familiar



sica, que ejerce la jefatura de la explotación. 
Este tipo de agricultura ocupa una superfi-
cie agraria útil de más de 16 millones de hec-
táreas y genera una producción por valor de 
23.274 millones de euros. Además, muchas 
explotaciones gestionadas al amparo de una 
persona jurídica son también explotaciones 
familiares. 

Esto significa que la agricultura familiar 
y profesional representa a la gran clase me-
dia del campo español, de ahí que la veamos 
como el eje de la transformación que los re-
tos globales y locales obligan a realizar en 
los sistemas alimentarios. Lo sabíamos ya y 
lo ha corroborado la reciente publicación del 
Censo Agrario 2020, una operación estadís-
tica a gran escala que se realiza cada diez 
años con el fin de obtener la radiografía de 
la agricultura española, recabar un directo-
rio de explotaciones agrícolas y servir de ba-
se para el diseño, formulación y aplicación 
de políticas agrarias, en especial la Política 
Agraria Común (PAC).  

Precisamente, entre los datos más indis-
cutibles están los que reflejan el envejeci-
miento de los profesionales agrarios. Dos de 
cada tres trabajadores del campo español se 
jubilarán en la próxima década, mientras 
que no hay ni una sola comarca en la que se 
alcance el 40% de jefes de explotación con 
menos de 45 años. Se plantea, por tanto, la 
necesidad de favorecer el acceso de los jó-
venes a las actividades de producción, trans-
formación y comercialización de alimentos. 
Es fundamental para la actividad agraria y el 
mundo rural, pero también constituye una 
oportunidad para la juventud de nuestro país, 
que puede encontrar en el campo un modo 
de vida y un proyecto de futuro.  

En relación con el gran reto del relevo ge-
neracional, también es imprescindible for-
talecer la presencia, el papel y el valor de las 
mujeres en el medio rural. Según el Censo 
Agrario 2020, el número de mujeres jefas de 
explotación se ha incrementado un 22% en 
la última década. Actualmente, el 28,6% de 
las explotaciones están lideradas por una 
mujer. Es un avance, pero tenemos que con-
tinuar fomentando las condiciones para que 
el talento y la fuerza de trabajo de las muje-
res tengan visibilidad y recompensa econó-
mica y social.  

Los y las jóvenes son los que están enca-
bezando el cambio estructural del sector 
agrario español y, por ello, necesitan apoyo 

para seguir trabajando en esta senda. No es 
casualidad que la nueva Política Agraria Co-
mún (PAC), que entrará en vigor en apenas 
siete meses, incluya el relevo generacional 
como uno de sus nueve objetivos específicos 
y preste especial atención a los jóvenes, a las 
mujeres y a la formación.  

El relevo generacional, por tanto, es un 
objetivo prioritario y la agricultura familiar 
es la que mejor lo puede favorecer. Y hay 
otros retos, como la consolidación de una 
agricultura competitiva y profesional que 
sea capaz de invertir en innovación y trans-
formación digital. Si lo vemos en positivo, 
afrontar el relevo generacional, al mismo 
tiempo que acometemos la digitalización de 
la actividad agraria, puede jugar a nuestro 
favor por la mayor capacitación digital de los 
jóvenes. 

Se trata de desafíos que pueden conver-
tirse, fácilmente, en oportunidades. Sobre 
todo si tenemos en cuenta que en los próxi-
mos cinco años vamos a contar con finan-
ciación suficiente y con mecanismos tan im-
portantes como la nueva PAC, el Plan de Re-
cuperación, Transformación y Resiliencia y 
el PERTE Agroalimentario, que van en la mis-

ma dirección: la de hacer de la agricultura 
familiar y profesional el eje sobre el que gi-
re el sector agrario español y europeo.  

 
 

Una PAC para la agricultura familiar 
 

La nueva Política Agraria Común (PAC) para 
el periodo 2023-2027 es la herramienta más 
vigorosa. No solo es una red de seguridad y 
de apoyo a las rentas, sino que también 
aporta ayudas dirigidas a la modernización, 
innovación y asesoramiento, así como un 
apoyo cualificado para la incorporación de 
jóvenes y mujeres. El tipo de explotaciones 
que corresponden a la agricultura familiar 
se va a favorecer de las actuaciones de gran 
calado que se emprendan con las herra-
mientas de la nueva PAC. 

En el periodo 2021-2027, España va a dis-
poner de más de 55.000 millones de euros 
procedentes de la PAC, del Fondo Europeo 
Marítimo de la Pesca y la Acuicultura (FEM-
PA) y de los fondos europeos Next Genera-
tion. Todos conocemos y hemos comparti-
do los temores que la reducción del 15% del 
presupuesto comunitario derivada del bre-
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reciente publicación del Censo Agrario 2020



xit podía suponer para la nueva PAC. Hoy, in-
cluso hay quien persiste en aquellos presa-
gios por encima de la realidad. Sin embargo, 
contra todo pronóstico, el presidente del Go-
bierno, Pedro Sánchez, fue capaz de condu-
cir la negociación hasta obtener los 47.724 
millones de euros que no solo igualan, sino 
que suponen un ligero incremento (+ 0,6%) 
sobre la PAC del periodo anterior.  

Por tanto, vamos a efectuar la inyección 
de fondos públicos más importante desde la 
década de los 90. Gracias a este presupues-
to, la nueva PAC supondrá una gran opor-
tunidad para la agricultura y ganadería fa-
miliar, porque dispondrá de más fondos co-
munitarios que nunca, pero también porque 
la orientación de la política agraria comuni-
taria comparte de forma nuclear los valo-
res de este tipo de agricultura.    

En la agricultura familiar, la mentalidad 
agraria y el enfoque medioambiental convi-
ven abiertamente. Eso la convierte en el mo-
delo que mejor conjuga las necesidades de 
productividad y de respeto a los recursos na-
turales. Este modo de actuar es una ventaja 
en el contexto de la nueva PAC, ya que va a 
destinar un 43% de su presupuesto a objeti-
vos climáticos. Objetivos que vienen a su-
marse a las iniciativas que España ya tiene 
en marcha en materia de biodiversidad, co-
mo la modernización sostenible de sus sis-
temas de riego, la reordenación de produc-
ciones ganaderas para reducir la emisión de 
gases, o las inversiones para agricultura de 
precisión y eficiencia energética. 

 
 

Una Ley de la Cadena Alimentaria para 
el equilibrio entre sus eslabones  

 
Las profundas modificaciones que hemos 
llevado a cabo en la Ley de la Cadena Ali-
mentaria española están hechas para ase-
gurar precios dignos a agricultores y gana-
deros, a quienes debemos especial atención 
y cuidado porque son garantes de nuestra 
alimentación, como quedó patente en los 
momentos más difíciles de la pandemia y 
como está corroborando, ahora, el conflicto 
provocado por la invasión rusa de Ucrania.  

La recién aprobada Ley 16/2021 tiene en-
tre sus finalidades reducir el desequilibrio 
en las relaciones comerciales entre los dife-
rentes operadores de la cadena de valor. In-
troduce cambios estructurales que van más 

allá de lo exigido por la directiva europea so-
bre prácticas comerciales desleales. De he-
cho, el propio comisario comunitario de 
Agricultura y Desarrollo Rural, Janusz Woj-
ciechowki, la calificó como inspiradora para 
las futuras actualizaciones normativas de la 
Unión Europea (UE). Son transformaciones 
en materia de transparencia, creación de va-
lor y protección del eslabón más débil que 
resultan fundamentales para la rentabilidad 
y sostenibilidad del sector agroalimentario 
en su conjunto. 

Estamos convencidos del éxito de la re-
forma de la ley y la rapidez en conseguirlo 
está directamente relacionada con el grado 
de implicación de los distintos agentes de la 
cadena alimentaria en su consecución. El re-
fuerzo de la Agencia de Información y Con-
trol de los Alimentos (AICA) requiere tam-
bién la contribución de las comunidades au-
tónomas en el ejercicio de sus competencias, 
de las organizaciones agrarias y de los pro-
pios productores. 

Además, desde junio de 2020 hemos de-

cidido retomar la labor del Observatorio de 
la Cadena Alimentaria en sus estudios sobre 
la formación de precios en las cadenas de va-
lor agroalimentarias, herramienta que ha 
demostrado ser de gran utilidad para obte-
ner información fiable y práctica.  

 
 

PERTE Agroalimentario  
 

El Proyecto Estratégico para la Recuperación y 
Transformación Económica (PERTE) dedicado 
a la agroalimentación se concibe como un con-
junto de medidas para reforzar el desarrollo 
de la cadena y dotarla de las herramientas 
necesarias para afrontar los retos me-
dioambientales, digitales, sociales y eco-
nómicos de la próxima década. 

El objetivo es impulsar la transformación 
tecnológica de todo el sector, profundizar en 
el suministro de alimentos sanos, seguros y 
saludables, mejorar la dimensión y la co-
hesión social del sector agroalimentario y 
promover un uso eficiente de los recursos 

12Fundación de Estudios Rurales ANUARIO 2022

La hora de la agricultura familiar

Los y las jóvenes son los que están encabezando el cambio estructural 
del sector agrario español y, por ello, necesitan apoyo para seguir 
trabajando en esta senda. No es casualidad que la nueva Política 

Agraria Común (PAC), que entrará en vigor en apenas siete meses, 
incluya el relevo generacional como uno de sus nueve objetivos 

específicos y preste especial atención a los jóvenes, a las mujeres y a 
la formación



naturales y de la energía en la producción 
agroalimentaria. Es decir, con este PERTE se 
refuerza la triple sostenibilidad –económi-
ca, social y ambiental– del sector agroali-
mentario y de todos los agentes que forman 
parte de su cadena de valor.  

Se estima un impacto económico en el 
PIB de 3.000 millones de euros, a los que se-
rá necesario añadir los impactos generados 
en la economía por la creación de nuevos 
modelos y oportunidades de negocio, las 
nuevas oportunidades laborales generadas 
por las actuaciones ligadas al PERTE y los 
ahorros generados en el tejido productivo, 
las economías domésticas y los presupues-
tos públicos.  

De este modo, permitirá reforzar la con-
tribución del sector agroalimentario a la ge-
neración de actividad económica y la crea-
ción de empleo en las zonas rurales. Sin du-
da, será un factor que ayudará a frenar 
procesos de despoblación, incluso en zonas 
alejadas de núcleos urbanos, gracias a la ac-
tivación de la economía y los servicios aso-

ciados, como el transporte, la sanidad o la 
educación. Se concibe, en definitiva, como 
un impulsor socioeconómico del entorno ru-
ral.  

Asimismo, se espera que el PERTE contri-
buya a impulsar el desarrollo de una econo-
mía circular y a reducir el impacto ambien-
tal del sistema agroalimentario, gracias al 
fomento de un uso eficiente de los recursos 
naturales y la energía.  

El PERTE Agroalimentario prevé una in-
versión pública, en el periodo 2021-2023, de 
1.002,91 millones de euros y se configura a 
partir de tres ejes prioritarios, que abordan 
actuaciones concretas en el ámbito del for-
talecimiento de la industria agroalimenta-
ria, de la digitalización de toda la cadena de 
valor y del impulso a la innovación, desarro-
llo e investigación ligada a la producción 
agroalimentaria. 

Además, contará con una dotación adi-
cional de 800 millones de euros, que se pon-
drán a disposición del sector agroalimen-
tario para la transformación de la industria, 

la mejora de la gestión del agua y la moder-
nización de los regadíos. 

 
 

Agricultura familiar de futuro 
 

Me refería al comienzo de este artículo a la ne-
cesidad de reflexionar sobre la contribución 
de la agricultura familiar y profesional al con-
junto de la sociedad y del medio ambiente. 
Llego a la conclusión, después de esta refle-
xión, de que es realmente importante apoyar 
a la agricultura familiar y profesional.  

En este sentido, quiero dejar clara la apues-
ta del Ministerio por las explotaciones fami-
liares y nuestro compromiso para trabajar en 
colaboración con los representantes de esta 
agricultura en la búsqueda del equilibrio ne-
cesario y del crecimiento sostenible y moder-
nización de sus explotaciones. La red que su-
pone la agricultura y ganadería familiar es la 
base fundamental sobre la que construir el 
sector agroalimentario sostenible, social, ren-
table y competitivo que queremos. ■
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Lo turbulento de los tiempos que atrave-
samos debe hacernos ser conscientes de la 
importancia de apuntalar nuestras fortale-
zas y afrontar nuestras debilidades. La so-
ciedad española debe ser consciente del in-
menso patrimonio cultural y social que apor-
tan la agricultura y ganadería familiar, con 
hombres y mujeres profesionales, compro-
metidos con su labor social, que garantizan 
la alimentación de todos de forma sosteni-
ble, responsable y consciente. 

Vivimos tiempos convulsos. Habrá quien 
afirme –no sin razón– que el conflicto es in-
herente a la sociedad, a la naturaleza y a 
la propia vida. El universo está conforma-
do por materia, energía y seres vivos en per-
manente conflicto, desequilibrio y reequi-
librio. Las sociedades no son una excepción, 
y responden también a esa dinámica con-
vulsa. Pero es cierto que en los últimos 
tiempos las dudas y la conflictividad so-
bre distintos aspectos de nuestra vida han 
ido en aumento. 

El sistema agroalimentario que hemos 
conformado en las sociedades más desarro-
lladas desde hace pocas décadas nos permi-
te disfrutar de todo tipo de alimentos en can-
tidades, variedades y garantías de calidad 
nunca vistas en la historia de la humanidad. 

En España hemos logrado conformar una ca-
dena agroalimentaria ejemplar, moderna, 
avanzada y competitiva, sin perder la es-
tructura mayoritariamente familiar de las 
explotaciones. 

Por nuestro clima, la diversidad de terri-
torios, nuestra cultura agrícola y ganadera, 
sumada a nuestra tradición gastronómica, 
España es una potencia en producción y dis-
tribución de alimentos, con un peso cre-
ciente en los mercados mundiales.  

Nuestro sector primario es la base de gran 
parte del éxito de nuestro país. Es una certe-
za que nuestros alimentos y nuestra gastro-
nomía han sido un vector de éxito para nues-
tro turismo o para nuestro más importante 
sector industrial: el alimentario. 

La agricultura y la ganadería en España se 
han modernizado y tecnificado en las últi-
mas décadas de forma revolucionaria. Hoy 
producimos y exportamos más y mejor que 
hace pocas décadas. Las zonas rurales son 
hoy un lugar tan digno para vivir como las 
ciudades, a pesar de que aún exista una bre-
cha urbano-rural en muchos aspectos, y la 
producción de alimentos sigue apuntalan-
do la economía y la vida en las zonas rurales, 
manteniéndose como las principales activi-
dades económicas. 

Lorenzo Ramos Silva 
Secretario general de UPA Agricultura y ganadería 

familiar, sostenible, 
responsable y consciente



La huella de la producción de alimentos 
 

La sociedad es cada día más consciente del 
efecto que las actividades humanas tienen 
sobre el medio ambiente. El cambio climá-
tico se ha aupado como el gran problema 
medioambiental en la agenda de los Go-
biernos y de los medios de comunicación. Y 
como siempre que hay un problema, nos 
afanamos más en buscar culpables que en 
buscar soluciones. Hay voces que han deci-
dido que los culpables –en parte– del calen-
tamiento global son los ganaderos y sus ani-
males. Esto es una gran falsedad. 

La ganadería es una actividad ancestral, 
surgida en Mesopotamia hace más de 
10.000 años, vinculada estrechamente a 
nuestra evolución como especie, y que per-
mitió el desarrollo de sociedades humanas 
modernas y avanzadas. El Homo sapiens se 
dio cuenta de que criar y cuidar animales era 
una práctica muy interesante para satisfacer 
la necesidad más básica: alimentarse. La ga-
nadería, junto a la agricultura, facilitaron 
la sedentarización y mejoraron la nutrición 
y la salud de los humanos prehistóricos. 

Miles de años después la situación es bien 
distinta: los imparables avances tecnológicos 
y científicos en todas las áreas han hecho que 
la humanidad disponga de más alimentos que 
nunca antes en la historia, sin olvidar el hecho 
de que 800 millones de personas siguen pa-
sando hambre en el mundo por un mal repar-
to de la producción y el consumo de alimentos. 

Las preocupaciones y los problemas de las 
sociedades varían según su grado de desarro-
llo. En las sociedades modernas hoy ya no 
preocupa la producción de alimentos (si habrá 
o no habrá suficiente comida para todos), sino 
los sistemas empleados para dicha producción 
y el impacto medioambiental de los mismos. 

La conciencia medioambiental de la so-
ciedad es hoy mucho mayor que hace solo 
unas pocas décadas. A muchas personas les 
preocupa el estado del planeta y toman deci-
siones (políticas, personales o de consumo) so-
bre la base de esa preocupación. Una preocu-
pación que, no obstante, no siempre está 
bien fundamentada o dirigida, pues todos 
recibimos tantos impactos a través de los 
medios de comunicación o las redes socia-
les que estamos en gran parte infoxicados. 

¿Quién decide qué, quién, cómo y por 
qué es sostenible? 

 
Hoy por hoy no es fácil responder a las pre-
guntas de qué, quién, cómo y por qué es o no 
es sostenible, aunque si pensamos un poco, 
con la ayuda de la historia y de la ciencia, 
no es difícil sacar conclusiones:  
■ Es lógico pensar que si España tiene la 

cuarta longevidad media más alta del 
mundo (OMS, 2022) tras Japón, Suiza y 
Corea del Sur, nuestra producción agrí-
cola y ganadera, y por tanto nuestra ali-
mentación, basada en la dieta medite-
rránea, tiene elementos que contribuyen 
en gran medida a esa realidad. 

■ Es lógico pensar que una dieta equili-
brada, que incluya alimentos de todo ti-
po, con predominancia de frutas y hor-
talizas y que no descarte ningún tipo de 
carne, pescado, lácteos o huevos, contri-
buye a un buen desarrollo y una buena 
salud de la población. 

■ Es lógico pensar que el modelo mayori-
tario de explotaciones agrarias en Espa-
ña, de pequeña y mediana dimensión y 
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basado en una estructura familiar de las 
mismas, busca, por definición, el relevo 
generacional y el respeto al entorno don-
de se desarrolla. 

■ La sostenibilidad ambiental debe ir 
acompañada, de forma irrenunciable, de 
la económica y la social. Si los ganaderos 
no obtienen una rentabilidad por su ac-
tividad, se verán forzados a abandonar-
la, y se agravará el problema del despo-
blamiento y el reto demográfico en las 
zonas rurales. 

■ La ganadería que se alimenta mayorita-
riamente de pastos, en régimen exten-
sivo o semiextensivo, practicada en Es-
paña en gran medida, es un buen ejem-
plo de economía circular y relación 
sostenible con el entorno. Los animales 
que pastan en praderas, tierras de pasto 
y de labranza se alimentan de un recur-
so que difícilmente tendría otro aprove-
chamiento. Y contribuyen con ello a mi-
nimizar el riesgo creciente y terrible de 
los incendios forestales. 

■ La ganadería estabulada de pequeña y 
mediana dimensión es también sosteni-

ble, gestionando de forma adecuada el 
consumo energético o los subproductos 
generados en forma de estiércol, que 
pueden y deben aprovecharse mucho 
más, para fertilizar los campos o para ge-
nerar energía.  

Ser sostenible es, en definitiva, producir 
hoy sin arriesgar la producción de mañana. 
Esto es básico en un mundo en el que la po-
blación y sus necesidades no dejan de au-
mentar. ¿Para ello tenemos que producir 
menos? No. Tenemos que producir y consu-
mir mejor. La clave es la eficiencia y todos los 
eslabones de la cadena alimentaria, desde 
los productores hasta los consumidores, po-
demos hacer más para lograrla. 

El modelo de producción mayoritario en 
España, basado en pequeñas y medianas ex-
plotaciones de carácter familiar, es sosteni-
ble por naturaleza. En la mayoría de los ca-
sos, varias generaciones de la misma fami-
lia trabajan y viven en la misma explotación. 
Los productores desempeñamos nuestro 
trabajo en una tierra que es la nuestra, y la 
protegemos y cuidamos porque es mucho lo 
que nos devuelve. 

Evolución sin exclusión. Por una cadena 
alimentaria definitivamente justa 

 
La producción de alimentos, al igual que to-
dos los aspectos de la sociedad, no deja nun-
ca de evolucionar. Nosotros, los pequeños 
agricultores y ganaderos familiares, tene-
mos claro que la agricultura y la ganadería 
del futuro serán más sostenibles, más mo-
dernas y más tecnificadas, pero sin perder 
un pie en una tradición productiva que tie-
ne enormes ventajas. Ahí están los ejemplos 
de prácticas milenarias como la trashu-
mancia o la producción ecológica cuyas ven-
tajas cada vez más voces destacan. 

Lo que no tenemos tan claro es si saldre-
mos “vivos” de esta evolución, que es impa-
rable, pero cuyo camino se hace al andar y 
cuyos costes, tantos sociales como econó-
micos, debemos analizar cuidadosamente 
para proteger a los más vulnerables y al mis-
mo tiempo los más necesarios: los pequeños 
productores. 

Hay especuladores que se frotan las ma-
nos con la idea de una cadena alimentaria 
sin agricultores ni ganaderos, con grandes 
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plantas de producción de carne sintética, por 
ejemplo, controladas por los mismos inver-
sores que controlan los grupos industriales 
o de distribución. Debemos oponernos ro-
tundamente a esa tendencia. 

La sociedad debe conocer los sistemas de 
producción de alimentos y sentirse orgullo-
sa de ellos. La sociedad europea debe saber 
que dispone del mejor sistema alimentario 
del mundo, con unos estándares de exce-
lencia, seguridad, variedad, calidad y soste-
nibilidad únicos en todo el planeta. 

Por todo ello, desde UPA hemos presio-
nado al máximo durante años hasta conse-
guir una legislación que abra el camino, di-
fícil pero irreversible, hacia una cadena ali-
mentaria justa y equilibrada, donde el 
eslabón más débil, los productores en ori-
gen, tengan asegurados precios justos, con-
tratos estables y reconocimiento social y eco-
nómico a su trabajo. 

No es extraño, por tanto, que seamos 
nosotros, incluso por delante de las Admi-
nistraciones, quienes reivindicamos las bon-
dades de la nueva ley de la cadena y exigi-

mos su pleno y firme cumplimiento, con to-
das sus consecuencias. 

A la vez que alertamos ahora de nuevo, 
ante la escalada inflacionista general que se 
ha desatado en todo el mundo en la prima-
vera de 2022, de los riesgos de una nueva in-
volución, ante la amenaza cierta de que, co-
mo ocurre siempre, las tensiones en los mer-
cados acaben por afectar más que a nadie a 
quienes ponemos las materias primas y los 
alimentos que son la base esencial de la ca-
dena alimentaria. 

 
 

Cultura alimentaria 
 

Y, finalmente, en este análisis hay un elemen-
to clave del que normalmente no se habla 
cuando hablamos de producción y consumo 
de alimentos y que, sin embargo, es funda-
mental: la cultura alimentaria. Las personas 
vivimos en un contexto histórico y social y hay 
conocimientos, ideas, tradiciones y costum-
bres que caracterizan a los pueblos, les sirven 
de guía y les unen. Está claro que nosotros per-

tenecemos a una tradición, mediterránea y eu-
ropea, inseparable de los avances históricos 
que nos han marcado a lo largo de los siglos. 

La alimentación nos marca, como socie-
dad y como personas. Alimentarse no debe 
ser una obligación, sino un placer. Un placer 
sostenible, responsable y consciente. Ligado 
a un modo de vida más social y natural. En 
el caso de España tenemos además una re-
ferencia muy clara y placentera: la dieta me-
diterránea que, sin ser la única que puede se-
guirse, sí sea, probablemente, la mejor. 

Disfrutemos del consumo variado y equi-
librado de cereales, legumbres, patatas, hor-
talizas, frutas, lácteos, huevos, carnes de to-
das las especies (aves, ovino, caprino, vacuno, 
conejo y porcino), pescados y mariscos, frutos 
secos, aceite de oliva y, en el caso de los adul-
tos, regado con un buen vino. Todo ello acom-
pañado de ejercicio físico diario y de unas re-
laciones sociales activas, presenciales y sanas, 
de las que podemos presumir quienes vivi-
mos en los pueblos. Solo así lograremos una 
vida larga y plena y una relación más soste-
nible y respetuosa con nuestro entorno. ■
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No podrá negarse que, en España y en otros 
países de la UE, el sector agrario, y en gene-
ral el mundo rural, está inquieto en estos 
tiempos de cambios culturales, mercados 
abiertos, economía globalizada y conflic-
tos internacionales. Hay un malestar laten-
te, pero que en ocasiones se manifiesta en 
forma de protestas más o menos explícitas 
y continuadas de los agricultores y de la po-
blación rural en su conjunto.  

La gran movilización del domingo 20 de 
marzo (20-M) de este año 2022 lo corrobora 
al reunir en Madrid a varios cientos de miles 
de agricultores y demás personas relaciona-
das con el mundo rural. En ella participa-
ron todas las organizaciones agrarias (OPA) 
y diversas asociaciones y plataformas rura-
les (forestales, cazadores…), convergiendo 
demandas específicamente agrarias con 
otras más genéricas del mundo rural, no 
siempre coincidentes. 

En el caso de los agricultores son reivin-
dicaciones muy diversas: contra la gran dis-
tribución por la caída de los precios de algu-
nos productos agrícolas; contra las indus-
trias de suministro por el aumento del coste 
de los insumos (fertilizantes, piensos…); con-
tra las empresas eléctricas por el incremen-
to del precio de la energía; contra la subida 
de los carburantes…  

En lo que respecta al malestar rural, se 

centra sobre todo en la carencia de servicios 
básicos, a lo que añaden otros temas, como 
la extracción de minerales en las llamadas 
“tierras raras”, la instalación de plantas foto-
voltaicas y parques eólicos o las macrogran-
jas, con el argumento de que tienen efectos 
perjudiciales sobre el medio ambiente y de-
terminados paisajes naturales. 

En general, el malestar del 20-M se ha di-
rigido también contra los poderes públicos, 
encarnados en el Gobierno de la nación, aun-
que muchas competencias agrarias y rura-
les estén transferidas a las comunidades au-
tónomas. En el caso de la protesta agrícola, 
se les acusa, sin mucho fundamento, de fal-
ta de sensibilidad por la situación del sector 
(agravada por la sequía prolongada y la gue-
rra de Ucrania), y, en el caso de la protesta ru-
ral, se les responsabiliza de la falta de in-
fraestructuras y servicios y del abandono 
que sufren determinados territorios del in-
terior. 

En lo que se refiere al malestar agrícola, 
hay razones, sin duda, para entenderlo, ya 
que está causado, entre otras cosas, por las 
profundas transformaciones que viene ex-
perimentando el sector agrario desde hace 
varias décadas y que generan en los agricul-
tores y ganaderos incertidumbre y no poca 
inquietud.  

Cabe citar algunos ejemplos: la volatili-

Eduardo Moyano Estrada 
Instituto de Estudios Sociales 
Avanzados (IESA-CSIC) 

Algunas reflexiones sobre el 
malestar agrícola y rural

Palabras clave: 
Agricultura | Sector agrario | Protesta | 
Mundo rural | Concertación | España.

■ En este artículo, su autor analiza el 
actual malestar que se observa en 
la agricultura y el medio rural en un 
contexto de cambios culturales, 
mercados abiertos y conflictos in-
ternacionales. Es un malestar ex-
presado en protestas y movilizacio-
nes donde se plantean demandas 
que exigen respuestas urgentes a 
situaciones de gran dificultad. Se 
produce un desajuste entre la ur-
gencia de esas demandas y el ritmo 
más pausado de las respuestas da-
das por los poderes públicos, lo que 
genera tensiones que solo pueden 
ser canalizadas por la vía del diálo-
go y la negociación.



dad de los precios de los productos agrarios 
debido a la retirada de los sistemas de in-
tervención en los mercados; la presencia de 
productos foráneos incentivada por los 
acuerdos preferenciales de la UE con terce-
ros países; las crecientes exigencias me-
dioambientales causadas por los compro-
misos sobre cambio climático (encarnadas 
en el Pacto Verde Europeo); el aumento del 
precio de algunos insumos (piensos y ferti-
lizantes); el incremento del coste de la ener-
gía; las imposiciones en materia de bienes-
tar animal; las limitaciones en el uso de pla-
guicidas; las dificultades para la ampliación 
del regadío; las restricciones a la caza y la 
preferencia dada por los poderes públicos 
a la conservación de la fauna salvaje frente 
a los daños que ocasionan a la ganadería… 

Todos ellos son ejemplos de las transfor-
maciones que han alterado el marco de re-
ferencia en que se desenvuelve la actividad 
agraria, y que no pocos agricultores los atri-
buyen a la presión del lobby ambientalista, 
por una parte, y al poder de la gran distribu-
ción, por otra. Si a todo eso le unimos la sen-
sación que tienen muchos agricultores y ga-
naderos de que, una vez disipados los elo-
gios recibidos durante la pandemia covid-19, 
su actividad no es reconocida debidamente, 
nos encontramos con un escenario marca-
do, como he señalado, por la incertidum-
bre y la inquietud, mas también por la per-
cepción de ser poco valorados por la socie-
dad e incluso despreciados por algunos 
grupos como los ecologistas (agri-bashing). 

Todo ello conduce a la indignación y el ca-
breo de muchos agricultores, sentimientos 
ambos que son difíciles de gestionar desde 
el campo de la política institucional, pero fá-
ciles de avivar desde la movilización direc-
ta y la protesta en las calles, y proclives a ser 
aprovechados desde la política partidaria. 

 
 

Un cuadro lleno de contrastes 
 

El escenario del malestar y la protesta nos 
muestra un cuadro lleno de contrastes. En el 
caso del malestar agrícola encontramos, de 
un lado, un sector agrario que siente de for-
ma inmediata los problemas de rentabilidad 
de sus explotaciones y que traslada hacia 
fuera una imagen de inquietud, malestar e 
indignación, exigiendo respuestas urgentes 
a sus demandas, y, de otro lado, unos pode-

res públicos (encarnados en el MAPA) que 
piden calma y que apelan al diálogo, siem-
pre necesario, pero que lleva su tiempo y que 
no resulta fácil de articular en medidas con-
cretas y tangibles al estar implicados en no 
pocas ocasiones varios ministerios. 

Además, desde el MAPA se procura mos-
trar la extensa actividad legislativa que se ha 
desarrollado en estos últimos tres años en 
forma de leyes y diversas medidas de actua-
ción, pero cuyos efectos no son inmediatos 
(salvo el decreto de sequía y las ayudas di-
rectas de la PAC), sino de medio plazo y por 
ello todavía no percibidos por los agriculto-
res (Plan Estratégico Nacional de la PAC, Ley 
de la Cadena Alimentaria, decálogo del acei-
te de oliva, decreto de regulación de las ex-
plotaciones ganaderas en el sector lácteo…). 

Las cifras macroeconómicas intensifican 
aún más ese contraste al mostrarnos datos 
que pueden ser interpretados de manera di-
versa. Se constata, por ejemplo, que se ha 
producido un aumento del 2,3% de la renta 
agraria en 2021 respecto del año anterior, pe-
ro también un descenso del 3,8% de la ren-
ta agraria por UTA a tiempo completo.  

Asimismo, se refleja que el valor de los in-
sumos agrícolas ha sido casi 3.000 millones 
de euros más que el año anterior (un 12% de 
aumento, representando casi la mitad del 
valor bruto de la producción agraria), pero 
que ese aumento ha repercutido de forma 
negativa en los márgenes de explotación. 
Además, los datos muestran el fuerte dina-
mismo del sector agrario español, reflejado 
en el hecho de que el valor de las exporta-
ciones de alimentos y bebidas batió en 2021 
un récord con 57.000 millones de euros de 
facturación. 

Son cifras que, por su naturaleza macro-
económica, nos ofrecen una imagen global 
y de conjunto del sector agrario, pero no la 
realidad diversa y plural que hay dentro del 
mismo. Es algo similar a lo que, como he se-
ñalado, ocurre con la imagen homogénea 
que nos muestran los discursos corporati-
vistas del malestar y la protesta agrícola. Son 
como dos imágenes que se superponen y 
que ocultan la diversidad y heterogeneidad 
del sector. 

En el caso del malestar rural ocurre algo 
similar. La Estrategia frente al Reto Demo-
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gráfico y el Plan de 130 Medidas aprobadas 
por el gobierno Sánchez son la política rural 
más ambiciosa que se ha realizado en nues-
tro país en los últimos cincuenta años. Sin 
embargo, sus efectos solo se verán a medio 
y largo plazo, mientras que los problemas de 
la España del interior rural son percibidos de 
forma inmediata por sus habitantes, que tie-
nen la sensación de estar siendo abandona-
dos a su suerte en lo que respecta a la pres-
tación de servicios básicos. 

Aun así, la diversidad del mundo rural es 
tan grande que, dentro de esa España del in-
terior, encontramos situaciones muy varia-
das, coexistiendo zonas en claro y evidente 
declive económico y demográfico con otras 
que mantienen un buen nivel de pujanza y 
desarrollo; zonas que están al borde del 
abandono, junto a otras que son ejemplo de 
dinamismo para toda su comarca. En defi-
nitiva, una España rural diversa y variada en 
la que podemos encontrar todo tipo de si-
tuaciones. 

El mundo agrario y rural presenta, por 
tanto, un cuadro lleno de contrastes, de lu-
ces y sombras, siendo aún mayor el contras-
te si se desciende al nivel de subsectores y ti-
pos de explotaciones o a la escala de los mu-
nicipios y las comarcas. Ello permite 
interpretaciones diversas: unas, negativas e 
incluso catastrofistas, y otras, más mesura-
das y positivas, dependiendo de dónde se 
ponga el punto de mira. 

Por ello, resulta difícil ponerse de acuer-
do a la hora de valorar la situación de un sec-
tor tan diverso y heterogéneo como el de 
nuestra agricultura y ganadería, y de una so-
ciedad rural tan variada como la española. 
Lo primero que, en mi opinión, debe hacer-
se a la hora de valorar los efectos del cambio 
que afecta a nuestro sector agrario y a nues-
tro mundo rural, es huir de las generaliza-
ciones evitando tratarlos como si fueran un 
todo homogéneo, y reconocer la diversidad 
como uno de sus rasgos distintivos. Ese es el 
objetivo de este artículo. 

Un sector agrario y rural marcado por la 
diversidad 

 
Es innegable que la diversidad de intereses 
en el sector agrario hace que los efectos del 
actual proceso de cambio global varíen de 
unos subsectores a otros, y que incluso den-
tro de un mismo subsector agrícola o gana-
dero varíen también según el tipo de explo-
taciones y según el territorio donde estén 
ubicadas. Es fácil encontrar, por tanto, casos 
de agricultores y ganaderos que sufren gra-
ves problemas de rentabilidad, pero con la 
misma facilidad podemos encontrar pro-
ductores que están logrando pingües bene-
ficios. Si hay un sector económico donde la 
diversidad es la norma, ese es el de la agri-
cultura y la ganadería. Unos ejemplos pue-
den sernos de utilidad. 

Veamos el sector del olivar y el aceite de 
oliva. Es indudable que el olivar llamado tra-
dicional sufre tensiones importantes como 
consecuencia del aumento de los costes de 
producción (en especial de los fertilizantes), 
que no se ve compensado con un aumento 
equivalente de los precios en origen, agra-
vado, además, por las bajas producciones 
debido a la sequía.  

En el caso del olivar de regadío, ese au-
mento de costes se debe, asimismo, al in-
cremento del precio de la energía para ex-
traer el recurso hídrico de los pozos o de los 
veneros de aguas superficiales. Pero es tam-
bién indudable que el olivar superintensivo 
está alcanzando altos niveles de rentabili-
dad, y que hoy constituye una importante 
actividad de negocio en este subsector agrí-
cola. Los menores costes de producción de 
las explotaciones superintensivas o en seto, 
y sus mayores rendimientos productivos, ha-
cen que sea una actividad muy rentable en 
este tipo de explotaciones.  

Sin embargo, la imagen que se traslada 
hacia fuera es la de un sector del olivar y el 
aceite de oliva sumido todo él en una grave 
crisis que afecta al conjunto de los produc-
tores, lo cual no es verdad. Es una imagen 
que no se ajusta a la realidad, pero que se ex-
tiende fácilmente en la opinión pública me-
diante mensajes simplistas como si todo el 
sector olivarero hubiera dejado de ser ren-
table. El problema indudable que tienen 
muchos productores de olivar con explota-
ciones de tipo tradicional oculta, por tanto, 
la realidad poliédrica de un subsector en el 
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que muchos otros productores están ha-
ciendo buenos negocios en sus explotacio-
nes intensivas o superintensivas, y más des-
pués de la moratoria sobre los aranceles nor-
teamericanos. 

Lo mismo cabe decir del subsector vitivi-
nícola, sobre el que se nos traslada la ima-
gen de un sector en crisis cuando la realidad 
es otra bien distinta. Superados los proble-
mas ocasionados por el cierre del sector Ho-
reca (hoteles, restaurantes y catering) por la 
pandemia covid-19, el viñedo vuelve a ser 
hoy un sector bastante rentable, sobre todo 
en determinadas denominaciones de ori-
gen, proliferando además en muchas otras 
zonas marcas de calidad como los “vinos de 
la tierra”, que encuentran un buen nicho de 
mercado a escala local y comarcal. 

Respecto al sector ganadero, depende de 
a qué subsector nos estemos refiriendo. Es 
indudable que el porcino es un subsector pu-
jante, debido sobre todo a su orientación ex-
portadora hacia los mercados europeos y 

orientales, aunque la inestabilidad de los 
mercados internaciones le afecta y mucho. 
También son indudables los problemas por 
los que está pasando el sector de la produc-
ción láctea y del vacuno de carne, especial-
mente con la subida del precio de los pien-
sos en momentos como los actuales en los 
que la sequía hace que se carezca de pastos 
suficientes para la alimentación del ganado. 
Sin embargo, la imagen que se traslada ha-
cia fuera es la de un subsector ganadero que 
en su conjunto lo está pasando mal, muy 
mal, cuando la realidad es otra según qué ti-
po de producciones y qué tipo de explota-
ciones, y según también el modo de inte-
gración con la industria y la distribución. 

El subsector hortofrutícola quizá sea el 
más heterogéneo de todos, con una variada 
gama de producciones y tipos de explotacio-
nes: cítricos, hortalizas, verduras, fresas, fru-
tas de hueso, frutos secos…, y con una gran va-
riedad de formas de explotación: extensivas, 
intensivas, bajo plástico en invernaderos…  

Hay producciones como el almendro o 
el pistacho que están viviendo una época do-
rada, junto a otras, como los cítricos, que es-
tán pasando serias dificultades, al igual que 
ocurre con algunas hortalizas. Las diferen-
tes estrategias comerciales y el mayor o me-
nor grado de vertebración asociativa expli-
can también las distintas situaciones por las 
que pasan los productores de este subsector 
agrícola. 

Los aquí comentados son solo algunos 
ejemplos de otros muchos que podrían po-
nerse sobre las diversas situaciones que se 
dan en el sector agrario. Si a eso se le añade 
que los efectos de la sequía varían de unas 
regiones a otras, la variedad de situaciones 
está servida. Carece de sentido, por tanto, 
hablar de una agricultura en crisis, así en tér-
minos generales, cuando la realidad nos di-
ce que, en efecto, hay problemas en deter-
minadas producciones, pero que en otras no 
los hay o son de otra naturaleza, ya que la ac-
tividad es rentable. 

Y qué decir del mundo rural, tan diverso 
o incluso más que el sector agrario. Es cier-
to que, como he señalado, en lo que se de-
nomina la España “vacía” o “vaciada” hay te-
rritorios rurales en riesgo de abandono. Pe-
ro también lo es que hay otros que 
conservan gran pujanza y que, gracias al di-
namismo de sus poblaciones, desarrollan 
proyectos innovadores para aprovechar las 
oportunidades que el actual contexto de 
cambios proporciona (servicios de proximi-
dad, deportes de naturaleza, rutas de óleo y 
enoturismo, gastronomía, folklore cultu-
ral, artesanía, patrimonio arquitectónico, tu-
rismo religioso, productos de calidad dife-
renciada…). 

Asimismo, en ciertas zonas incluidas en 
espacios naturales protegidos (red Natura 
2000, zonas ZEPA, parques naturales, re-
servas de la biosfera…) se perciben las nor-
mas de protección como un límite a las acti-
vidades económicas tradicionales y por ello 
se oponen a ellas, mientras que en otras zo-
nas son percibidas como oportunidades para 
llevar a cabo nuevas estrategias de desarrollo 
basadas en el aprovechamiento sostenible 
de los recursos endógenos. 

El interés por retornar al mundo rural pro-
vocado por la pandemia covid-19 (aún en fa-
se incipiente y pendiente de materializarse 
en flujos permanentes de movilidad urba-
na-rural) es, sin duda, un nuevo contexto de 
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oportunidad y un incentivo a plantear de-
mandas en materia de prestación de servi-
cios básicos, de infraestructuras y redes de 
digitalización. Todo eso está en la base de las 
reivindicaciones de las plataformas políticas 
que se vienen creando en algunas provincias 
del interior (Teruel, Soria, Ávila, Zamora…) 
con notable éxito electoral, aunque con di-
ficultades para poder canalizar sus deman-
das hacia el ámbito del poder legislativo y 
del ejecutivo. 

Es, en definitiva, una diversidad agraria y 
rural que, sin embargo, no se refleja en los 
discursos tan generales y simplistas que se 
esgrimen en manifestaciones de protesta 
como las del pasado 20-M (“el mundo rural 
se muere”, “agricultores al límite”…). Ni todo 
el mundo rural se muere ni todos los agri-
cultores están al límite: unas zonas rurales 
están más vivas que otras, y unos agriculto-
res están más al límite que otros. 

Este tipo de discursos simplifican situa-
ciones complejas y ofrecen soluciones bal-
sámicas, fáciles de plantear, pero difíciles de 
implementar. Son por ello la base de las po-
siciones de tipo corporativista que apelan 
más al corazón que a la cabeza y que son fá-
cilmente recibidas por unos agricultores y 
una población rural en general que están su-
midos en la inquietud por los cambios que 
experimenta el escenario económico, social 
y cultural, más allá de que los efectos de es-
tos cambios sean, como he señalado, muy 
diversos. 

 
 

Más allá de la protesta 
 

La realidad es que, tras los discursos nega-
tivos e incluso catastrofistas, hay mucha vi-
da en el mundo rural y hay muchos agricul-
tores que, con su esfuerzo y también con las 
ayudas de la PAC, logran obtener rentas su-
ficientes para vivir dignamente. Hay, ade-
más, jóvenes urbanos que emprenden in-
teresantes negocios en el mundo rural apro-
vechando, por ejemplo, las ventajas 
comparativas que les ofrece el teletrabajo y 
el menor coste de la vivienda, y hay también 
jóvenes que se instalan en explotaciones 
modernas con proyectos innovadores en 
agricultura y ganadería, contribuyendo a re-
novar el tejido social y económico del sector 
agrario. 

No lo tienen fácil los que se instalan en la 

agricultura, como tampoco lo tienen los jó-
venes que emprenden en otros sectores de 
actividad. Pero persiste aún la imagen este-
reotipada de la actividad agraria como una 
actividad rancia, no moderna. Por ello es ne-
cesario dignificar la profesión agrícola y ga-
nadera, resaltando que, hoy, ser agricultor 
no es sinónimo de dedicarse a una profesión 
técnicamente atrasada e incómoda por las 
inevitables inclemencias del tiempo, sino to-
do lo contrario. 

Los agricultores de hoy desarrollan una 
actividad que está implicada en los grandes 
avances tecnológicos de nuestro tiempo, 
comprometida con la salud y calidad de los 
alimentos, y respetuosa con las exigencias 
medioambientales y sanitarias tanto o más 
que cualquier otra. Hay que reivindicar, por 
tanto, el orgullo de ser agricultores y gana-
deros como lo hacen organizaciones como 
UPA (Unión de Pequeños Agricultores y Ga-
naderos) con su campaña anual del “Orgu-

llo Rural”, en la que otorga premios a las bue-
nas prácticas agrarias y a los buenos proyec-
tos e iniciativas que se desarrollan en nues-
tra agricultura con más frecuencia de la que 
nos quieren hacer ver los que se encargan de 
difundir esos discursos tan catastrofistas.  

Por ello es necesario lanzar un mensaje 
positivo sobre la agricultura y el mundo ru-
ral, huyendo del manido discurso del la-
mento y el victimismo que tanta acogida re-
cibe en los medios literarios y periodísticos. 
Hay que reivindicar, sin duda, las mejoras 
que sean necesarias para avanzar en el des-
arrollo de nuestra agricultura y de nuestros 
pueblos tal como lo hace cualquier otro sec-
tor o territorio. Pero no hay que reivindicar-
las apelando a razones esencialistas y a un 
“alma rural” que es mera ficción, o esgri-
miendo derechos históricos o ancestrales 
que no existen. Hay que reivindicar una po-
lítica agraria y rural que esté a la altura del 
siglo XXI porque la sociedad necesita un sec-
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tor agrario moderno y competitivo para sa-
tisfacer en cantidad y calidad la demanda de 
alimentos, y porque necesitamos también 
un mundo rural vivo para favorecer la co-
hesión social de nuestros territorios. 

Más allá de la inquietud que generan en 
los agricultores determinados discursos y 
documentos estratégicos, como el del Pacto 
Verde Europeo, es un hecho indudable que 
ya se dispone de buenas herramientas para 
abordar los nuevos retos, aunque no las va-
loremos suficientemente. 

La PAC, de la que se cumplen sesenta 
años, es una de esas herramientas, tanto en 
su primer pilar como en el segundo, repre-
sentando casi 50.000 millones de euros pa-
ra el periodo 2021-2027. Por ejemplo, las 
ayudas directas a la renta suponen una im-
portante red de seguridad para una gran 
parte de los agricultores (en España son per-
ceptores de esas ayudas casi el 70% de los ti-
tulares de explotaciones agrícolas y gana-
deras), representando casi un tercio de la 
renta agraria.  

Asimismo, las ayudas acopladas a la pro-
ducción en sectores considerados estratégi-
cos desde un punto de vista social o me-
dioambiental son otra herramienta para ga-
rantizar un mínimo de renta a los 
productores de esos subsectores. Igualmen-
te, los programas especiales en subsectores 
como el hortofrutícola o el vitivinícola son 
instrumentos para contribuir a su moderni-
zación fomentando la agricultura de grupo. 
La gestión de riesgos mediante el sistema de 
seguros agrarios supone también un rele-
vante mecanismo de garantía para hacer 
frente a las inclemencias meteorológicas.  

Las ayudas a la instalación de jóvenes, 
tanto en lo que se refiere al plus del pago bá-
sico como a la financiación del proyecto, son 
herramientas necesarias, aunque no sufi-
cientes, para abordar la necesaria y urgente 
renovación generacional de nuestra agri-
cultura.  

Además, las ayudas a las inversiones su-
ponen un importante instrumento para pro-
mover la mejora de las explotaciones agra-
rias, tanto en materia de digitalización co-
mo de utilización de los avances en materia 
de tecnología agraria (agricultura de preci-
sión). 

Por su parte, el nuevo programa de los 
“ecoesquemas” representa una oportunidad 
para complementar las ayudas directas con 

otras asociadas a la incorporación de prác-
ticas agrícolas y ganaderas que contribuyan 
a avanzar en la transición energética y en la 
lucha contra los efectos del cambio climáti-
co. Junto a ello, el programa agroambiental 
es un instrumento para recibir ayudas adi-
cionales mediante compromisos pluria-
nuales de los agricultores en materias re-
lacionadas con la biodiversidad vegetal y 
animal.  

Por último, la estrategia de desarrollo lo-
cal participativo (DLCL), basada en la meto-
dología Leader, supone una red de grupos de 
desarrollo rural que contribuyen a vertebrar 
el tejido económico y social de los territorios 
en torno a proyectos innovadores y en sin-
tonía con el nuevo Pacto Rural Europeo lan-
zado por la Comisión en su comunicación de 
30 de junio de 2021 (ver artículo de Garrido 
y Moyano en este Anuario). 

Muchas de esas acciones incluidas en la 
PAC son de efectos inmediatos, como es el 
caso de las ayudas directas, que tienen una 

evidente repercusión en la renta de las fa-
milias agrícolas. Sin embargo, los efectos de 
otras solo se percibirán en el medio y largo 
plazo, lo que explica que no reciban la mis-
ma valoración por parte de los agricultores 
y ganaderos ni puedan mitigar su malestar. 

Los fondos estructurales, como el FEDER, 
y los nuevos fondos Next Generation del Plan 
Europeo de Resiliencia y Transformación 
(que destinarán más de 1.000 millones de 
euros al sector agroalimentario) son opor-
tunidades para abordar inversiones que per-
mitan avanzar en la vía de la digitalización 
y la transición energética. Pero son eso, opor-
tunidades, que, para hacerse realidad y ma-
terializarse en proyectos concretos y tangi-
bles, precisan de empresarios capaces de lle-
varlos adelante. En todo caso, los efectos de 
esos proyectos solo se verán en un futuro 
más o menos lejano, y tampoco resolverán 
los problemas inmediatos de los producto-
res.  

La Ley 16/2021, de la Cadena Alimentaria, 
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es otro instrumento al servicio del sector, que 
está pendiente de desarrollo reglamentario 
y que representa una oportunidad para 
equilibrar las relaciones entre los distintos 
actores que la forman (agricultores, indus-
trias, distribución) y mejorar su funciona-
miento. Pero es también eso, una oportuni-
dad, que quedará en nada si el propio sector 
agroalimentario no se la toma en serio y no 
se implica en su aplicación y desarrollo, im-
pulsando la vía contractual como mecanis-
mo de gobernanza.  

Sus efectos solo se verán a largo plazo en 
una especie de “revolución silenciosa” que irá 
calando como una lluvia fina si de verdad los 
agentes que componen la cadena alimen-
taria quieren realmente que funcione de 
modo eficaz y que sea una cadena equili-
brada (un puente más que una cadena, en el 
que todos los pilares deben ser sólidos y es-
tar bien asentados para que puedan fluir las 
relaciones comerciales entre los distintos ac-
tores económicos). 

Por último, y en lo que respecta al mundo 
rural, ya hemos hecho referencia a la Estra-
tegia frente al Reto Demográfico y el Plan de 
130 Medidas aprobado por el gobierno Sán-
chez el año pasado, y que sintoniza con el an-
tes citado Pacto Rural Europeo. Son una au-
téntica caja de herramientas para los temas 
tan complejos del declive demográfico en la 
España del interior rural, pero al igual que 
con otras herramientas, sus efectos tampo-
co se verán de forma inmediata y no de for-
ma generalizada en todos los territorios, ya 
que la situación es diferente de unas zonas 
a otras. En todo caso, es una oportunidad cu-
yo aprovechamiento dependerá de la capa-
cidad del propio mundo rural, y de los po-
deres públicos, para poder utilizar la gran va-

riedad de medios e instrumentos que la es-
trategia y el plan ponen a su alcance. 

 
 

Conclusiones 
 

Tanto el malestar y la protesta rural y agra-
ria como las acciones emprendidas por los 
poderes públicos forman parte de la reali-
dad social y política de nuestro tiempo. Co-
mo suele ocurrir, las protestas son protago-
nizadas por los que lo están pasando mal, 
por los que tienen problemas y sienten que 
no reciben la atención debida. Los agricul-
tores y ganaderos que están en mejores si-
tuaciones no hacen oír su voz, y por tanto no 
contrarrestan el ruido de la protesta. Lo mis-
mo ocurre con la población rural: solo se mo-
vilizan los municipios que tienen mayores 
carencias de servicios, mientras que el res-
to se limita a seguir el curso de sus proyectos 
e iniciativas. 

Esto es algo habitual, y tenemos que 
aceptarlo. Pero es importante que, aun sin 
ignorar las demandas de los que tienen pro-
blemas, seamos conscientes de que nuestro 
sector agrario y nuestro mundo rural son 
más diversos y variados de lo que pudiera 
hacernos pensar la imagen unitaria y ho-
mogénea que, en negativo, se traslada a la 
opinión pública. 

En lo que se refiere a los poderes públicos, 
es un hecho innegable que, en contextos de 
malestar generalizado, tienen muy difícil ha-
cerse escuchar. Es una realidad indudable que 
la opinión pública y los medios de comunica-
ción prestan más atención a la protesta y la 
movilización en la calle que a los argumentos 
razonados que puedan esgrimir los poderes 
públicos sobre la realidad de un determina-

do sector o sobre las políticas emprendidas. 
De ahí la dificultad que estos tienen para abrir 
un espacio en el que poder explicar sus polí-
ticas, y el sentimiento de impotencia que en 
estas ocasiones puedan sentir. 

Se produce, en definitiva, un desajuste de 
ritmos: por un lado, el de la política institu-
cional, gradualista y racional por su propia 
naturaleza, que vela por encontrar un equi-
librio entre las demandas de los distintos 
grupos y el interés general, y, por otro, el del 
malestar y la protesta, que se basa en emo-
ciones, que sigue la lógica de los intereses 
particulares de los grupos que se movilizan, 
que responde a impulsos de urgencias y ne-
cesidades y que exige soluciones inmedia-
tas no siempre disponibles. 

En ese contexto, las organizaciones que 
representan los intereses del sector agrario 
(las OPA) y también las plataformas que ca-
nalizan las aspiraciones y demandas de la 
población rural, experimentan una especie 
de esquizofrenia, ya que deben ser sensibles 
al malestar de los que se movilizan y pro-
testan, pero al mismo tiempo deben saber 
gestionar esa protesta y trasladarla al ám-
bito de la política institucional para hallar 
soluciones a sus problemas. 

Tienen, en definitiva, que desempeñar 
una doble función, que no es fácil de llevar 
a cabo y en la que deben saber utilizar, de 
una parte, el don de la movilización, defen-
sa y reivindicación de los intereses que aspi-
ran a representar, y, de otra, el arte de la ne-
gociación con los poderes públicos, concen-
trando sus esfuerzos en lo que es realmente 
posible lograr y renunciando a objetivos inal-
canzables. Es la tensión que caracteriza a to-
da actividad política en contextos democrá-
ticos. ■
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Si bien la pandemia ha puesto de manifies-
to la solidez de la cadena agroalimentaria 
española, la guerra de Ucrania nos ha mos-
trado nuestra dependencia exterior en ma-
teria energética y de insumos. Dos shocks 
concatenados, globales y de consecuencias 
todavía imprecisas que deben incorporarse 
inexcusablemente al análisis de los retos a 
los que se enfrenta la principal cadena de va-
lor del conjunto de los sectores económicos 
españoles. 

Sobre la base de estos graves aconteci-
mientos, que para algunos analistas sugieren 
un cambio de época y que en todo caso trae-
rán consigo un nuevo marco geopolítico in-
ternacional con nuevos espacios de alianzas 
estratégicas, la alimentación ha pasado a ser 
considerada, de nuevo, como un sector esen-
cial en el diseño futuro de políticas públicas. 
Mientras que la covid-19 ha puesto en valor la 
autosuficiencia alimentaria española, la gue-
rra en Europa ha dotado a la alimentación de 
un valor incluso superior, como es el de la se-
guridad nacional. Un nuevo ciclo histórico que 
en cierto modo nos retrotrae a la creación de 
la PAC en 1957 con el objetivo perentorio de 
garantizar el abastecimiento alimentario a 
una población que todavía sufría las conse-
cuencias de la II Guerra Mundial. 

Entre tanto asistimos a estos dos shocks 
globales, la UE venía caminando en la apli-
cación de sus políticas de cambio hacia una 
economía más sostenible y de menos emi-
siones con acuerdos como el Green Deal, la 
estrategia “De la granja a la mesa” (F2F) o la 
propia reforma de la PAC para el periodo 
2023-2027 con la elaboración y aprobación 
–aún pendiente– de los planes estratégicos 
nacionales.  

La sostenibilidad desde entonces ha es-
tado en el centro de las políticas comunita-
rias queriendo contribuir a un sistema ali-
mentario donde se entrelazan los objetivos 
sociales (sostenibilidad social), económicos 
(sostenibilidad económica) y ambientales 
(sostenibilidad medioambiental). Tres ob-
jetivos que no pueden tratarse por separa-
do ni haciendo prevalecer uno sobre otro por 
los evidentes riesgos que ello comportaría. 
Dicho de otro modo, si hacemos prevalecer 
el enfoque medioambiental sin medir los 
impactos sociales y económicos que ocasio-
na, no estaremos solo creando problemas de 
difícil reparación, sino que, además, es du-
doso que avancemos claramente en el com-
ponente ambiental. La infografía que acom-
paña este texto nos resume con claridad la 
interdependencia a la que hacemos men-
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ción y que oportunamente ha sido puesta de 
manifiesto por el Gobierno español en la re-
ciente Cumbre de Naciones Unidas de Sis-
temas Alimentarios. 

 
 

Un camino hacia el progreso sin marcha 
atrás 

 
En este contexto parece conveniente la re-
flexión acerca de si esta hoja de ruta de me-
dio y largo plazo, pensada e iniciada ya por 
la UE, debe reconsiderarse a resultas de los 
efectos de la pandemia y de una guerra lo-
cal, pero con efectos globales o por el con-
trario debiera de acentuarse. Ya adelanto 
que mi opinión es que debe acentuarse in-
corporando, eso sí, una mayor flexibilidad 
adaptativa y determinación en la aplicación 
de los cambios en innovación. Para ello re-
sulta de utilidad que analicemos estos efec-
tos por separado para poder así determinar 
las interrelaciones positivas de los cambios 
producidos y proponer las vías de actuación 
más aconsejables para la futura política ali-
mentaria de Europa y España. 

En el punto álgido de la emergencia sa- nitaria y con el confinamiento estricto de los 
primeros dos meses de la aprobación del pri-
mer Decreto de Alarma, los españoles fui-
mos testigos de una capacidad de respues-
ta sin precedentes. España consiguió ser el 
segundo país del mundo, después de Cana-
dá, con menos incidencias en el suministro 
y distribución de alimentos en el abasteci-
miento de los hogares. Esta circunstancia so-
lo puede ser explicada por un fuerte carác-
ter resiliente de nuestra cadena de valor y 
por una historia de éxito, no suficientemen-
te valorada aún en términos de opinión pú-
blica. 

Nuestra cadena agroalimentaria se cons-
tituye sobre la base de un amplio y hetero-
géneo sector agrario, una poderosa indus-
tria alimentaria y una distribución muy mo-
dernizada en todos sus formatos. Todo ello 
bajo una eficiente logística en los mercados 
mayoristas de alimentación fresca susten-
tada en la actuación de la empresa pública 
Mercasa y buena parte de los mayores ayun-
tamientos españoles. 

No es de extrañar, por tanto, que el siste-
ma agroalimentario español se encuentre 
entre los tres mejores del mundo. El sector 
primario, referente mundial en variedad y 
calidad de productos, ha sido ejemplar du-

rante la pandemia. Su excelente coordina-
ción ha permitido que el campo no dejara de 
trabajar durante estos meses, que ningún 
animal se quedara sin ser cuidado y que nin-
guna fruta y verdura dejara de ser recogi-
da. El sector secundario también ha tenido 
mucha influencia: contamos con una in-
dustria agroalimentaria de alimentación y 
bebidas que constituye el 3% del PIB nacio-
nal, situándose de esta manera como el se-
gundo sector exportador de España, sus-
tentada por una diversidad de tamaños em-
presariales que combina grandes empresas 
líderes internacionales con pymes localiza-
das en territorios rurales como principal ac-
tividad económica. 

Para conocer mejor el alcance real de la 
dimensión económica y social del sector, se 
hace necesario detenerse en algunos datos 
macroeconómicos. En términos agregados 
el VAB del sector agroalimentario en 2021 
ascendió a cerca de 100.000 millones de eu-
ros, lo que supone el 9,2% del VAB total de 
la economía española y, aunque el peso ha 
caído cuatro décimas en 2021, supera en cua-
tro décimas al que tenía antes de la pande-
mia en 2019 (8,8%). 

Un año más nuestro sector agroalimen-
tario también destaca por su elevada pro-
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GRÁFICO 1 
INTERDEPENDENCIA DE LOS SISTEMAS 
ALIMENTARIOS

GRÁFICO 2 
RELEVANCIA DEL SECTOR AGROALIMENTARIO EN ESPAÑA

Fuente: PERTE Agroalimentario.



ductividad en el contexto europeo. En con-
creto, su productividad es un 29,1% superior 
a la de la UE-27 en 2021. Si tenemos en cuen-
ta que además de su mayor productividad 
también tiene costes laborales por ocupado 
más reducidos (un 9% menores), es un 29% 
más competitivo (menores costes labora-
les por unidad de producto).  

Si en 2020 el sector agroalimentario ha-
bía alcanzado un valor máximo histórico de 
exportaciones, la cifra ha vuelto a aumentar 
en 2021 (y con fuerza, un 11,6%), hasta los 
61.646 millones de euros. Es un dato para re-
saltar, ya que da muestras del impulso del 
sector tras superar la fase más restrictiva de 

la pandemia y sus efectos negativos para la 
economía. De esta forma, España es la cuar-
ta economía exportadora de productos 
agroalimentarios de la UE-27, con un supe-
rávit comercial que ha vuelto a crecer (un 
2,2%) hasta situarse en los 18.831 millones 
de euros, el segundo más alto de la UE-27.  

Resaltada la relevancia macroeconómica 
del sector, no es menor su incidencia en el 
empleo. El sector agroalimentario da em-
pleo al 5,9% del total de ocupados de la eco-
nomía española, con una cifra de 1,2 millo-
nes de ocupados equivalentes a tiempo 
completo en 2019. El 65,1% de estos traba-
jadores se dedica a la agricultura y pesca, y 

el 34,9% restante está empleado en la in-
dustria de los alimentos, bebidas y tabaco.  

Si tenemos en cuenta adicionalmente la 
fase de comercialización, la contribución del 
sector agroalimentario al empleo total de 
España se duplica hasta el 11,8%, generan-
do 2,4 millones de puestos de trabajo. Este 
hecho muestra la enorme importancia que 
tiene la comercialización de productos agro-
alimentarios como fuente de creación de 
empleo.  

Como se puede apreciar en los dos mapas 
adjuntos, hay una estrecha relación entre las 
cifras de negocio y el empleo. El número de 
ocupados en la industria de alimentación, 
bebidas y tabaco asciende a 517.300 perso-
nas, equivalente al 20,7% de la industria ma-
nufacturera y al 2,5% del total de la econo-
mía. La tasa de empleo femenino (39,6%) se 
caracteriza por ser superior al resto de la in-
dustria manufacturera (26,8%).  

La evolución de ocupados a lo largo del 
tiempo tiene una tendencia creciente. Esto 
ofrece una idea de que este tipo de industria 
es bastante estable en lo que a creación y 
mantenimiento del empleo se refiere.  

Precisamente debido al desarrollo eco-
nómico y la competitividad del sector en Es-
paña, el peso de las ayudas de la PAC sobre 
el valor de la producción es inferior al del 
conjunto de la UE-27. Así, el gasto de los fon-
dos de la PAC representa cerca del 13% del 
valor de la producción del sector agrario y 
más del 23% del valor de su renta, pero es-
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GRÁFICO 3 
IMPORTANCIA ECONÓMICA DEL SECTOR AGROALIMENTARIO 

Fuente: PERTE Agroalimentario.

Nuestro sector agroalimentario 
en plena recesión económica no 

solo ha garantizado a la 
población el suministro de 

alimentos en cantidad y calidad, 
sino que, además, ha contribuido 

a aumentar los ingresos de 
Hacienda por sus exportaciones 

a otros países. Una clara 
definición de lo que debe 

entenderse verdaderamente 
como sector estratégico para la 
economía nacional y del propio 

Estado español



tas cifras son aproximadamente 10 puntos 
inferiores a las del conjunto de la UE-27. La 
agricultura española tiene una menor de-
pendencia de las ayudas de la PAC, y una 
mayor integración en los mercados que la 
media europea.  

Estas son algunas de las razones funda-
mentales por las que nuestro sector agroa-
limentario en plena recesión económica no 
solo ha garantizado a la población el sumi-
nistro de alimentos en cantidad y calidad, si-
no que, además, ha contribuido a aumentar 
los ingresos de Hacienda por sus exporta-
ciones a otros países. Una clara definición de 
lo que debe entenderse verdaderamente co-
mo sector estratégico para la economía na-
cional y del propio Estado español.  

 
 

Los retos de la estrategia “De la granja a 
la mesa” 

 
Nuestra posición de liderazgo nos obliga a 
comprender bien el alcance del cambio y de 
los retos que nos esperan, y en este sentido 
es imprescindible referirse a la comunica-

ción de la Comisión Europea “Estrategia De 
la granja a la mesa para un sistema alimenta-
rio justo, saludable y respetuoso con el me-
dio ambiente”, que define una nueva estra-
tegia de crecimiento sostenible e integrador 
para impulsar la economía, mejorar la salud 
y la calidad de vida de las personas, cuidar 
de la naturaleza y no dejar a nadie atrás.  

Las prioridades de esta estrategia tam-
bién denominada F2F (Farm to Fork) se ex-
presan con claridad: “Las personas prestan 
cada vez más atención a cuestiones me-
dioambientales, sanitarias, sociales y éti-
cas y, ahora más que nunca, buscan valor 
en los alimentos. Incluso a medida que au-
menta la urbanización de las sociedades, es-
tas quieren sentirse más cerca de sus ali-
mentos. Quieren alimentos que sean fres-
cos, menos transformados y de fuentes 
sostenibles. Además, durante la actual pan-
demia se han intensificado los llamamien-
tos en favor de que las cadenas de suminis-
tro sean más cortas. Los consumidores de-
ben estar facultados para elegir alimentos 
sostenibles, y todos los agentes de la cade-
na alimentaria deben considerar esto como 

una responsabilidad y una oportunidad pa-
ra ellos”.  

Es conocido que la estrategia F2F no está 
aislada de la orientación general de la UE 
manifestada tanto por el nacimiento del 
Green Deal como por los compromisos 2030 
para afrontar los efectos del cambio climá-
tico. Sin embargo, esta línea de reformas ne-
cesitará, para su mejor aplicación, de los ne-
cesarios estudios de impacto tanto sociales 
como económicos. En este sentido, dos es-
tudios muy relevantes, el de Wageningen 
University & Research y el del Departamen-
to de Agricultura de EEUU (USDA), coinci-
den en concluir que la aplicación de la es-
trategia F2F tendría efectos significativos en 
la producción, el comercio internacional y la 
seguridad alimentaria.  

En la investigación del USDA se afirma 
que “las reducciones de insumos propuestas 
(F2F) afectan a los agricultores de la UE al re-
ducir su producción agrícola entre un 7% y 
un 12% y disminuir su competitividad tanto 
en los mercados nacionales como en los de 
exportación. Además, la adopción de estas 
estrategias tendría impactos que se exten-
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GRÁFICO 4 
CAMBIOS ESPERABLES (%) EN LOS PRECIOS DE MERCADO APLICANDO F2F 

Nota: UE se define como solo la Unión Europea (UE) implementando las Estrategias; en el escenario medio, los socios comerciales que dependen de las 
exportaciones de alimentos y productos agrícolas adoptan las Estrategias; y global se define como todas las regiones que adoptan las Estrategias. EFTA se 
refiere a la Asociación Europea de Libre Comercio. 
Fuente: USDA, cálculos del Servicio de Investigación Económica utilizando el modelo Global Trade Analysis Proyect-AgroEcological Zones (GTAP-AEZ).



derían más allá de la UE, aumentando los 
precios mundiales de los alimentos de un 
9% (adopción solo en la UE) a un 89% (adop-
ción global), afectando negativamente los 
presupuestos de los consumidores y, en úl-
tima instancia, reduciendo la responsabili-
dad social mundial. Estimamos que los pre-
cios más altos de los alimentos en estos es-
cenarios aumentarían la cantidad de 
personas con inseguridad alimentaria en las 
regiones más vulnerables del mundo en 22 
millones (adopción solo en la UE) y a 185 mi-
llones (adopción global)”. 

En el caso del estudio de Wageningen 
University & Research, realizado a petición 
del COPA-COGECA, se avanzan algunas re-
comendaciones en base a los resultados ob-
tenidos: 
1. Para ayudar a reducir/superar los impac-

tos negativos de la reducción de pestici-
das y nutrientes, especialmente para cul-
tivos permanentes, existe una mayor ne-
cesidad de innovaciones (I+D, nuevas 
técnicas de fitomejoramiento) y la elimi-
nación de las barreras legislativas a las 
nuevas técnicas de mejoramiento. Esto 
contribuirá a que la producción de culti-
vos sea más sostenible a medio plazo pa-
ra los cultivos anuales y a largo plazo pa-
ra los cultivos permanentes. 

2. Además de los desafíos del mercado, los 
objetivos de reducir el uso de pesticidas 
y las emisiones de nutrientes podrían 
percibirse como un desincentivo para 
cambiar a la producción orgánica. Se des-
cubrió que este era el caso de los culti-
vos permanentes que utilizaban sustan-
cias activas a base de cobre. Además, la 
expansión de la producción orgánica 
puede enfrentar restricciones de merca-
do (p. ej., crecimiento insuficiente de la 
demanda) que podrían erosionar la pri-
ma de precio actual de los productos or-
gánicos y, por lo tanto, su atractivo/ren-
tabilidad. En consecuencia, se necesita-
ría una prima de precio para cubrir costes 
adicionales por unidad de producto. Es-
tos aspectos necesitarían más investiga-
ción. 
El estudio termina concluyendo que, pa-

ra asegurar y maximizar el logro de los be-
neficios de sostenibilidad ambiental, clima 
y diversidad de las estrategias F2F, es im-
portante tener en cuenta las posibles com-
pensaciones negativas con respecto al co-

mercio, el uso de la tierra y los ingresos agrí-
colas. 

Pese a las debilidades expuestas por la 
aplicación de la estrategia F2F, son visibles 
también nuestras fortalezas cuando habla-
mos de agricultura ecológica: España es el 
primer productor ecológico de la Unión Eu-
ropea y el tercero del mundo con una super-
ficie dedicada a la producción de alimentos 
ecológicos de más de 2.437.000 hectáreas 
en 2020, lo que representa el 10% de la su-
perficie agraria útil (SAU) de España (MAPA 
2021). Este camino ya lo tenemos exitosa-
mente recorrido. 

En síntesis, lo que se desprende de este 
análisis es la necesidad imprescindible de 
evaluar los impactos reales que tendrá la 
aplicación de la estrategia F2F, así como, si se 
hace preciso, flexibilizar la entrada en vigor 
de dichas normas para que la adaptación sea 
realmente acompañada por los sectores 
afectados. No se trata de frenar una orien-
tación imprescindible para el futuro de cual-
quier actividad productiva. La sostenibilidad 
no puede ponerse en cuestión. Lo que se 
plantea es cómo adaptar el sector hacia el 
nuevo modelo mediante un conocimiento 
más preciso de sus consecuencias, lo que en 
la práctica significaría tener más garantías 
de su irreversibilidad en un futuro. 

Otra variable a tener en cuenta, bajo esta 
misma óptica, es analizar los efectos de la es-
trategia de sostenibilidad en los mercados de 
exportación e importación europeos y, par-
ticularmente, en los españoles. Parece difícil 
poner en cuestión que, si disponemos de un 
mercado interior con hiperinflación de nor-
mas sanitarias, medioambientales o de bien-
estar animal que no tengan cláusulas espejo 
en las importaciones de productos de la ali-
mentación procedentes de terceros países, 
provocaría una asimetría que traería consigo 
una disminución de producciones europeas, 
pérdida de empleo y un doble rasero inad-
misible en seguridad alimentaria. Por no ha-
blar de las emisiones que produce traer fru-
ta de Nueva Zelanda, por citar solo algunas 
de las manifiestas contradicciones de la si-
tuación actual y que necesitan ser armoni-
zadas en los textos jurídicos europeos.  

El citado problema no deja de aumentar 
su complejidad si analizamos los retos es-
pecíficos a los que se enfrenta la agroali-
mentación en España observando nuestras 
inversiones en el exterior. Si somos un país 

líder en exportaciones de frutas y verduras, 
vino, aceite de oliva o carnes y derivados, por 
citar solo los sectores más conocidos, tam-
bién deberán tenerse en cuenta los posibles 
impactos que sufrirán nuestros envíos al ex-
terior si condicionamos las importaciones 
con las mismas reglas internas para expor-
tar. La posibilidad de que se abran meca-
nismos de retorsión dentro del marco de la 
OMC no deberían ser minusvalorados ni 
descartables.  

Por otro lado, el sector ha crecido tanto en 
valor que ya existen empresas españolas con 
inversiones en países terceros, donde por los 
costes laborales más bajos y menor presión 
legislativa han conseguido tener una posi-
ción competitiva en precios que al llegar a 
nuestro mercado interior consiguen despla-
zar en parte a nuestras producciones, estas 
sí asentadas en el territorio. 

En definitiva, un sumatorio de conse-
cuencias directas y colaterales que hace im-
prescindible lo que ya se comentaba ante-
riormente: estudios de impactos antes de su 
aplicación y mantenimiento de una política 
que preserve el carácter esencial y de segu-
ridad que representa nuestro sector agroa-
limentario. 

 
 

Los efectos de la guerra de Ucrania 
 

El otro gran shock al que hacemos mención 
es el relativo a los efectos que la guerra de 
Ucrania está produciendo en los mercados 
globales de la alimentación. El uso de los ce-
reales como arma de guerra ya es conocido 
ampliamente por la opinión pública, pero al-
gunos de sus efectos alimentarios y energé-
ticos serán perdurables y terminarán influ-
yendo en la implementación de políticas de 
soberanía alimentaria y energética en el 
mundo occidental.  

España importa de Ucrania anualmente 
una media de 2,7 millones de toneladas de 
maíz, el 22% de las importaciones españo-
las. También importamos trigo (910.000 t), 
el 17% de nuestras compras; leguminosas 
grano (207.000 t); además de sorgo, cebada, 
carnes, pastas alimenticias y miel (10.000 t). 
También importa 233.000 toneladas de tor-
ta de girasol, que suponen el 68% de las im-
portaciones que España realiza de este pro-
ducto, así como aproximadamente 500.000 
toneladas de aceite de girasol.  
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Nuestra balanza comercial con Rusia no 
tiene tanta relevancia. Nuestras exportacio-
nes a Rusia consisten en conservas de frutas 
y verduras, pero no ha supuesto un impacto 
significativo en nuestro mercado de expor-

tación dado el veto precedente que teníamos 
con ese país desde 2014. 

En el gráfico 6 podemos observar el in-
cremento de los precios medios mundiales 
que podríamos sufrir en los próximos me-

ses. Los más acusados son los del trigo, que 
podría llegar a duplicarse, seguidos de los 
fertilizantes o el maíz, que podrían incre-
mentarse en un 40%. Los aceites vegetales 
se podrían incrementar en un 20% y la car-
ne subiría en torno a un 5%.  

En la figura siguiente se reproduce la si-
mulación de cómo podrían elevarse los pre-
cios de los alimentos a nivel mundial, y el pe-
so específico que sobre esos incrementos po-
drían tener las diferentes materias primas e 
insumos incluidos en el modelo. Llama la 
atención que los mayores causantes del in-
cremento del precio medio de los alimentos 
son el trigo y los fertilizantes, seguidos del 
aceite vegetal, el maíz y la carne. También 
resulta de interés observar que el pico de la 
subida de los precios no se va a producir de 
forma inmediata en los próximos meses, si-
no que asistiríamos a una escalada conti-
nuada que nos llevaría al pico máximo a 
principios de 2023, aunque no se hace men-
ción de si se ha tenido en cuenta una fecha 
en la que podría concluir el conflicto. 

Como hemos podido apreciar anterior-
mente, las consecuencias de la estrategia de 
requerir a los productores producciones más 
sostenibles (F2F y Compromisos 2030) con-
ducen, según los estudios descritos, a un es-
cenario de aumento de costes junto a una 
subida de precios y una caída de la produc-
ción europea. Adicionalmente, las conse-
cuencias de la guerra de Ucrania tienen tam-
bién un fuerte impacto en los costes de pro-
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GRÁFICO 5 
INCREMENTO DEL PRECIO DE MATERIAS PRIMAS POR LA GUERRA DE UCRANIA 

Fuente: Rabobank 2022.

GRÁFICO 6 
ESTIMACIÓN DE INCREMENTO DEL PRECIO DE LOS ALIMENTOS EN EL MUNDO POR 
LA GUERRA DE UCRANIA 

Fuente: Rabobank 2022.
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ducción, centrados estos en energía, fertili-
zantes e insumos de alimentación animal.  

La consecuencia inmediata de la guerra 
de Ucrania puede ser un shock de abasteci-
miento en los mercados internacionales que 
ponga en riesgo la seguridad alimentaria de 
amplias zonas del planeta (países terceros) 
y una espiral de inflación que retrase el cre-
cimiento económico y las reformas sobre el 
modelo de producción (UE). Hambre e in-
flación como expresión de una tragedia que 
condicionará el futuro de miles de millones 
de personas. 

 
 

La innovación es urgente e 
imprescindible 

 
Ya hemos mencionado que nuestro sector 
es altamente competitivo en la actualidad. 
La prueba de la covid-19 ha permitido des-

cubrir su verdadera fortaleza, pero seguimos 
manteniendo estructuras de producción y 
comercialización en las que la innovación es 
una absoluta desconocida. 

Por tanto, este optimismo debe ser in-
mediatamente matizado cuando observa-
mos nuestros malos resultados en I+D+i, del 
que tampoco son ajenos otros sectores pro-
ductivos de nuestra economía. En la última 
década, el esfuerzo inversor (I+D respecto al 
VAB) del sector agroalimentario de España 
ha sido inferior al de la UE-28.  

El informe del “Cuadro europeo de indi-
cadores de la innovación” o “European Inno-
vation Scoreboard” (EIS) proporciona cada año 
un ranking para comparar el nivel de inno-
vación de los países de la UE mediante un ín-
dice sintético que compila un conjunto de 
indicadores de innovación. Según el último 
informe, publicado en junio de 2021 por la 
Comisión Europea, los líderes en materia de 

innovación son Suecia, Finlandia, Dinamar-
ca y Bélgica.  

España está calificada como “Innovador 
moderado”, ocupando el puesto número 16 
en el conjunto de la UE-27. Del total de indi-
cadores estudiados, España obtiene baja ca-
lificación en aspectos relacionados con la in-
tegración de aspectos innovadores en 
pymes, el empleo en empresas innovadoras 
o las exportaciones de servicios intensivos 
en conocimiento. España se sitúa en el pues-
to 16 tanto en el gasto público en I+D (0,54% 
s/PIB frente a media UE 0,73% s/PIB) como 
en el gasto en I+D del sector empresarial 
(0,70% s/PIB frente media UE 1,46% s/PIB).  

En el análisis que realiza la Comisión Eu-
ropea muestra que en nuestro país existen 
grandes diferencias regionales.  

En España, el País Vasco y la Comunidad 
de Madrid son consideradas innovadores 
fuertes y tienen valores ligeramente supe-
riores a la media de la UE-27. Por el contrario, 
son innovadores emergentes Canarias, Ex-
tremadura, Castilla-La Mancha, Islas Balea-
res y Andalucía y las ciudades autónomas de 
Ceuta y Melilla. El resto de las comunidades 
autónomas son innovadores moderados.  

En este contexto, la Unión Europea al-
canzó en julio de 2020 un acuerdo histórico 
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GRÁFICO 7 
MAPA REGIONALIZADO DE INNOVACIÓN 2021 

Fuente: Regional Innovation Scoreboard 2021 (RIS). Comisión Europea.
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movilizando 750.000 millones de euros pa-
ra hacer frente a un proceso de reconstruc-
ción de la economía. El nuevo fondo permi-
tirá a España movilizar un volumen de in-
versión sin precedentes, hasta alcanzar los 
140.000 millones de euros en transferencias 
y créditos en los próximos seis años, un 11% 
del PIB de 2019. 

La movilización de un volumen tan im-
portante de recursos constituye una opor-
tunidad única de cambiar algunos de los 
problemas estructurales que venimos arras-
trando desde hace décadas. La orientación 
obligada para los Estados miembros en la 
aplicación de dichos fondos no puede ser 
más acertada: se nos exigirá que las nuevas 
inversiones financiables respondan a crite-
rios de sostenibilidad, digitalización y bre-
cha de género, si bien en el Plan de Recupe-
ración, Transformación y Resiliencia apro-
bado por el Gobierno español se añade el 
criterio de cohesión territorial.  

Si para el conjunto de la economía esto 
representa una oportunidad de cambio que 
puede producirse al unísono con el resto de 
los países europeos, para el sector agroali-
mentario supone un reto que puede pro-
porcionarle una ventaja competitiva estable 
y duradera para la próxima década. 

No obstante, siendo el camino de la sos-
tenibilidad irreversible, tenemos la oportu-
nidad de adelantar las inversiones necesa-
rias para hacer posible que, cuando lleguen 
los textos jurídicos, ya hayamos conquista-
do el mercado con un nuevo modelo soste-
nible de producción y comercialización, y al-
canzar así un nuevo sector agroalimentario 
Next Generation. 

Si la digitalización y la sostenibilidad son, 
por tanto, los dos ejes principales sobre los que 
se asienta el futuro de las reformas, la traza-
bilidad descansa en la exigencia de una mayor 
transparencia en el ciclo de vida de nuestras 
producciones agrarias. En todos los casos será 
siempre el consumidor quien determine la 
orientación focal de los cambios y es este el que 
ya está aportando importantes cambios en al-
gunos de los aspectos más tradicionales en las 
pautas de consumo en España.  

La revolución digital ya ha llegado al cam-
po español y lo único que se requiere es des-
plegarla para hacerla efectiva en las explo-
taciones e industria agroalimentarias. Las 
potencialidades son enormes: inteligencia 
artificial para medir parámetros de bienes-
tar animal, agricultura de precisión en la 
aplicación de todos los inputs agrícolas, se-
guridad alimentaria con cámaras de infra-
rrojos o selección de variedades atendiendo 
a caracteres organolépticos, son algunos 
ejemplos ya operativos en algunas empre-
sas e industrias del sector. 

Hoy también está en nuestra mano tra-
zar cualquier alimento desde el campo a la 
mesa, de manera que el consumidor a tra-
vés de un código QR pueda conocer dónde 
se ha criado el animal, si ha estado protegi-
do con un sello de bienestar animal, cómo 
era la sala de sacrificio, en qué condiciones 
se trató y dónde finalmente se transformó 
en el alimento fresco que compramos en 
una bandeja de cualquier supermercado. 
Dotar de transparencia al mercado se con-
vertirá en una ventaja competitiva de toda 
la cadena de valor, con producciones que 
apuesten por la innovación tecnológica. 

Por otra parte, la sostenibilidad será un 
requisito para obtener ayudas directas de la 
PAC, iniciando así un nuevo ciclo de refor-
mas en consonancia con el Green Deal eu-
ropeo y los Compromisos 2030 sobre Cam-
bio Climático. Las emisiones de nuestro ga-
nado, el problema de residuos orgánicos o 
purines, el uso de determinados fertilizan-
tes o la contaminación de las aguas por ni-
trógeno son solo algunos de los problemas 
que habrá que enfrentar y solucionar en un 
periodo de tiempo razonable.  

La economía circular o la bioeconomía, 
como a algunos autores les gusta citar, de-
berá estar en el frontispicio de las inversio-
nes más innovadoras que tendrán que afron-
tar las empresas líderes del sector. 

Este conjunto de ambiciones europeas se 
ha concretado en el PERTE Agroalimentario 
aprobado por el Gobierno el pasado 8 de fe-
brero. Un instrumento primordial para es-
tablecer una política público-privada al ser-
vicio de proyectos innovadores y ganadores 
basados en la cooperación. Sus tres ejes: 
competitividad, sostenibilidad y trazabili-
dad conforman el tejido de las futuras in-
versiones empresariales, anticipándose al 
nuevo mercado nacional e internacional. Es-
te es el camino y tenemos el instrumento ju-
rídico para llevarlo a cabo.  

En definitiva, un reto para hacer de nues-
tro sector agroalimentario no solo un sector 
estratégico, que ya lo es, sino un sector líder 
en la nueva economía del conocimiento y la 
sostenibilidad. Es el momento, como decía 
Ortega, de ir a la gestión de las cosas. Con visión 
de anticipación y futuro, pero también con 
una gestión perdurable y eficaz. ■
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